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c uando se asiste· a wi estreno. de autor naoional,se va con la intonoión y la esperanza de contemplar el naoi.r:rl.ento del Salvador del Teatro Chileno. se trata de ser optimista y niempre,irremisiblemente,se sale con el peor de · los pe s imismo, Esta vez ,la representa oión de "La Image;n y su Somb.,a 0 no es­oapó a la regla general o 
Los autores nacionales se puedon diviair en dos grandes 6rupos bien diferenciados.Los unos,aue sólo producen obras chabacanas o siuticas y,los otros,que firman obras de ~%UXXXi:mdí.mx~Ó~iBIIX dificultosa ejeouoión,eli! giendo para este objeto,los más difíciles géneros.El teatro poético,por e­jemplo: tiene Wl8 dificultad enorm~ al s~r llevado a oucenBa,.Para que él em.pciene se rer.uiere genio,mucho ofj_cio de teatro y una autentica ~oesía. Sergio Briceño ha elegido para su estreno en la escena una obra poetioa. y Sergio Brioeño,oomo tantoR otros,ha fracasado. 
Es cierto r,ue en su o :)ra ha y 1Josía de verdad.Su lenguaje es atra­yente,sus conceptos audaces y hermosos.Pero es 3Ólo eso.Uo hay construcción teatral.No hay situaciones de teatro.No hay una trae.la continuada que inte­rese al espeot adoroNo hay persont1 j es delioade y firI11eaente delineedos .En fin,no hay asomos de técnica teatral.Y querer heoer une obra de teatro sin t~cnics teatral,viene a ser lo fili~m que hacer harina sib pan. Una mujGr f'ea,oon una herma~ hermosa,se 8!11a1 .. ga unte su fealdad.Vi­sita a un .r:ia~o def<hrme que habitn er los montañas pura pedirle belleza.Es• te promete darsola a cambio de qut se entregue a él y conciba,de su deforme cuerpo,un hijo •. As! lo hace.Y viene la t1·ansformeción.Y viene el ~or para la mujer que fuÓ fea.Amor que se ve, perturbado ante la próxima venida del hijo del mago deformeoEl}a lo conf"j_esa todo a su a!lado ~ .. éste ,oon la bondad que se requería para terminar la pi ~a,no 1~ inporta su pcicado y lR continúa aaando. 
Esto es el ~rgun8nto. CuAlnuiera que lo lee se da cuenta que está exen­to de origlhn9lidnd y de un interús inr:J; die'vo.El J;Úblico se aburre.Tanto que al finalizar el ler. cuadro del ter.cer acto, creyo que habpa terminado la obre y se fué.Afortunada.11ente ,las cortirws se abrieron pronto lo que r etuvo a par­te del esceso público ~ue contenpló este estreno nacional. 

Sergio Br1 ceño es poeta. :'!:so ha quedado bt en claro. su l€ ngua je es hermoso,pero una pieza teatral req~iere a~go mas qu~ lenguaje. 
Sin erabargo,la de8~Etr9sa impresion <1Ue dejo "La Imagen Y,su Sombra", el día del estreno pudo y debio haber sido muy inferior.Contribuyo nl fracaso la ir:respetuosq y pésina interpre¡,ación quu de el¡aJI hizo la compañía de Juan Leal .Ninguno de los e et ores salvo Leul y l u Romany sahÍ an algo de su pe pel. El coi:isueta .. era oído por todo el J]Úblico,menos por los nctoros.La dirección esceni9a fue nula.un actor aparecia .. en escena,recitabu su papel,se iba y no se movia un milímetro del suelo.Lo unico que en ese L10montp les preocupaba era oír el consueta. 1 

¡CC?ra Díaz haci(3lldo do ingenua 1 Los lectores pueden irwginarse el resul­tado.Heotor ,.;rfll.,ndariz,oon su voz vinosa,reoitando ~os }>arlamentos de a tres paalbras para escuchar lus otras al consueta.Un galan que demostrBba ignorar lo que el más e~omontol afidionado conoce.Una escena hernosísima (la Única} del segundo acto entre Juan Leal y VirginiE.t Romany en que lo~ ootores han recitado sus pa~:•eles sin cambiur do ubicación po1· L1ás de quince minutos .unos entreactos de 26 minutos.Unos ct.ecoradbs del peor gusto para poner !l!:I reo e una obra pd>ética . ¿sto y mucho mús sucede en el Lux.La inttJrpr(.;teción no roe­re ce otro ape e ti vo oue el de irrespetupsa. Irres oetuosa para el público, so­bretodo para el escas!si~o ~ue pag6 e ir:espetU<>SU para un autor que merece mayor cl¾idaó en la representfJ ci9n de su produoci<';n, ttinto qás que J?or su ju­ventud , esta ,~u prirat-:ra obra sora decisiva en sus flspiracion,3s artísticas. Lo~ corrqcos se suelen ~uejar de ln oomp€tencia dAl cinc.Y yo me pre­gunto ¿que imbecil ,por nuy amigo ciue sea ctel ~,outor. o por mucho <1,ue le guste la escena , va A preferir s~ntorse en un teatro donde los nctores no se saben sus roles ,dondfl se <'ler1uest:ra que cade uno en escena hace lo que se le antoja sin que se vea uno dd>rección nue trate de ooor<1ino:-, siquiera los aiovimientcs • 



quién va a pr~ rJr:r.-a 8-E;f)- :toat ... o,d es quv nenterse cór.i.odm:u~nte a ver una 
oi~~ ~gt:11'~,pe p bJe11, rl3 res$ntE1da ,obn lujo y pro cisión • 

. :la 1'ompaÍ1Ít, 1 l..__tQ; 110 es lilingún aporte paic ol teatro ,lo Único que lo-
grtirá ~ es que los espectadores se desilusionen cede vez r1á~ dt; lB e BCtillfl y 
rebufan del Teatro. 

Lastima para Brioefio y lástir.u, pon nosotros. "La Inagen y su ~ombra" no es 
lA OR a ay.e o~o~ el nacimiento de un ñuevo Moook para nuostra esceno y le 
Qie ~e uen LQal desaparécerá :eor no saber respetar a un rodµoido,pero tanbiéa 
-hay qu~ r~oº,dar+o- heroico publ1Qo 
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